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PRÓLOGO

			Un año atrás

			Damon

			Corro diez cuadras a toda velocidad, en un esfuerzo inútil por llegar a tiempo al trabajo. Ya estoy perdido. Llevo demorado poco más de media hora y no es la primera vez. Mi jefe ya me lo ha advertido: no piensa tolerar otro retraso.

			Me detengo frente al mercado, mi respiración continúa acelerada. Estoy sudando y me toco el labio inferior para comprobar si ha dejado de sangrar. Es evidente que estoy herido, pero el trabajo es más importante. Me dedico a acomodar mercadería en el depósito de un reconocido supermercado en la zona. No es un gran puesto, pero el dinero que gano me alcanza para sobrevivir cada semana.

			Cuando ingreso por la puerta trasera, como de costumbre, el jefe me está esperando y no me deja avanzar.

			—¿Qué crees que haces, Damon? —me interroga.

			—Vengo a trabajar. Puedo hacer horas extras, todas las que sean necesarias. —Hago un primer esfuerzo para convencerlo.

			—Llegas tarde por tercera vez. Ya hablamos de esto, ¿recuerdas? Estás despedido —larga sin rodeos.

			—Se lo puedo explicar. Tuve un problema con...

			—Tus problemas no son de mi incumbencia, aunque sé que estás metido en cosas raras. ¿O crees que no veo cómo tienes la cara? —dice con una actitud soberbia—. No te quiero en mi negocio. Eso es todo. ¿Te vas a ir o tengo que llamar a seguridad?

			De pronto, siento una angustia asfixiante. Acabo de perder la única cosa que me proporcionaba algo de seguridad. Invadido por la contradicción y preso de impulsos, quiero volver a rogar por el puesto, pero, al mismo tiempo, mantener mi orgullo intacto.

			—Tranquilo, voy a irme. Y usted también, ¡pero a la mierda! —exclamo sin pensarlo y, acto seguido, le doy un empujón a una estantería de latas. Todas se caen, lo que causa un estruendo y llama la atención de los empleados que se encuentran en el lugar. El señor Dawson mira con desaprobación; no veo más que eso, porque enseguida me largo.

			No sé a qué «cosas raras» se refería mi jefe. Lo único que hago es tratar de ayudar a mi madre depresiva y, de vez en cuando, me convierto en el saco de boxeo de mi padrastro. Tal como ocurrió esta mañana, cuando se le antojó buscar pelea y desquitarse conmigo.

			Llevo apenas una cuadra de distancia cuando oigo que alguien me llama. Es uno de mis compañeros. Mejor dicho, excompañero.

			—¿Qué quieres, Liam?

			—Tengo un dato que podría servirte —murmura y logra así que me aproxime con paciencia para oírlo.

			—Habla.

			—Es sobre mi primo.

			—¿El traficante? —indago, al tiempo que me cruzo de brazos. Me habló de él un par de veces, y de cómo ganaba mucho dinero de forma fácil.

			—Le está yendo muy bien. Se expandió en zonas y necesita un dealer —comenta. De a momentos observa hacia los costados para asegurarse de que nadie lo esté escuchando—. Creo que puedes serle útil. Eres astuto y tienes actitud, Damon. Puedo hacer el contacto —agrega en un tono de voz moderado—. Me gustaría no tener que estar ofreciéndote esto, pero sé que no tienes otras opciones, así que… tú decides.  —Me presiona para que le dé una respuesta inmediata.

			De prisa, analizo la situación. Estoy sin trabajo y en mi casa vive un tipo que, tarde o temprano, me echará a la calle. No hay muchas salidas. Después de todo, estoy acostumbrado a tener pocas elecciones en mi vida. Siempre es blanco o negro: o vendes drogas o te quedas en la calle.

			—Haz el contacto —respondo a la única persona que me ha dado una mano. 

			—Le daré tu número. Él te llamará —asegura—. Ahora corre, porque el jefe está por llamar a la policía —advierte, bastante tarde.

			—¿Y ahora me lo dices? Maldición, Liam. 

			Me coloco la capucha negra de mi sudadera y echo a correr. Lo único que me falta para hundirme aún más es quedar tras las rejas. Después de transitar varias cuadras, con la respiración acelerada y el sudor recorriéndome la espalda, oigo el sonido de las sirenas.

			Mierda.

			Me digo que, si me atrapan, le daré problemas a mi madre y, por ende, su estúpido novio se enfadará también. La verdad es que no es nada agradable lidiar con la furia de ese hombre. No quiero que me rompan un hueso al volver a casa, así que acelero el trote, deseando que mis pies lo hagan tan rápido como puedan.

			Trato de cruzar una de las avenidas más transitadas. El ruido de las sirenas se mezcla con los bocinazos de los conductores, más los insultos de algunos peatones que me llevo por delante. Creo que lo he logrado, pero, entonces, cuando estoy a punto de llegar a la acera, un auto surge de la nada. El conductor realiza una maniobra extraña y se desvía hacia la derecha en un intento por esquivarme. Yo me arrojo hacia la izquierda y doy vueltas por el suelo. Lo siguiente que oigo son gritos: gritos de espanto, gritos pidiendo auxilio. No lo entiendo al principio. Estoy ileso; solo caí entre algunos arbustos, que me ayudan a mantenerme escondido. Me asomo para corroborar qué pasó y, entonces, puedo ver que causé un accidente. No me chocaron a mí, pero sí a otra persona: un hombre permanece arrojado en el suelo, inmóvil, mientras un charco de sangre fluye por debajo de su cabeza.

			Ante esa imagen, me cuesta quedarme estable, por lo que me siento en el suelo, busco respirar y continúo observando a la gente ir y venir, preocupada, preguntando qué pasó. Dejo de ver al hombre porque se formó un círculo de personas a su alrededor, que intentan ayudar. Sin embargo, no soy capaz de escuchar qué está pasando con exactitud, ni de concentrarme en buscar una solución racional. Todo transcurre en cámara lenta. Es como estar en una película de terror. Todavía escondido tras los arbustos, permanezco inerte, mientras aguardo que el caos se tranquilice para poder huir. 

			Quisiera estar muerto.

			Keira

			—Mira, Keira. Tienes que moverte así. —Mi mejor amiga, Summer, baila al compás de la música de forma exagerada. Me hace romper en carcajadas.

			—Esos pasos solo te salen bien a ti —digo tras recuperar el aire que había perdido de tanto reír, al tiempo que deposito algunos vasos sobre la mesa. Luego, coloco una jarra de jugo de naranja exprimido, para acompañar nuestra merienda de cumpleaños.

			Son mis diecisiete.

			Summer me pidió planear una fiesta alocada, pero me negué desde un principio. Sabe cómo soy. Siempre voy a preferir una reunión pequeña y tranquila porque, además, ¿a quién invitaría? Siento que les caigo mal a todos en la preparatoria. Summer me dice que no es así, que tengo pocos amigos porque soy demasiado tímida y que eso me impide integrarme. Como sea. Con Summer y Andy es suficiente.

			A pesar de la música sonando alto, alcanzo a oír el timbre de casa.

			—Seguro es Andy —da por hecho Summer—. Yo voy.

			La observo moverse de la sala hasta la puerta principal y me dirijo hacia la cocina para servirme un vaso de agua, porque desplazarme tanto me ha dado sed. Segundos después, la música deja de sonar, el silencio abunda y no entiendo qué está pasando.

			—Kei... Keira. —El tono de voz de mi amiga ha cambiado por completo. La veo aparecer en la cocina, luce como si hubiera visto a un fantasma—. Es... Quieren hablar contigo.

			—¿Qué? ¿Quién? —Mi ceño se frunce al instante.

			—La policía.

			—¿La policía? Seguro es un error. —Incluso se me sale una sonrisa. ¿Qué puede haber pasado? Lo más probable es que hayan tocado a la puerta equivocada; aquí todo está excelente. De todos modos, camino hacia la entrada. Allí hay dos oficiales, una mujer alta que lleva el cabello oscuro por encima de los hombros y, a su lado, un hombre calvo de menor altura. Sus miradas reflejan preocupación. 

			—Hola, señorita. ¿Usted es Keira Holt? —habla la mujer.  

			—Sí. ¿Pasó algo?

			—¿Podemos ingresar unos segundos para hablar con usted? —pregunta. Ese único pedido es suficiente para que se me acelere el corazón, hasta el punto de parecer que se me va a salir del pecho.

			—Puede decirme lo que sea, ahora —pido. Contengo la desesperación, intuyo que se trata de algo malo.

			—Insisto, señorita. Será mejor que nos sentemos. ¿Podemos pasar?

			—De acuerdo. Bien. —Me muevo hacia un lado para permitir que ingresen. Trago saliva y giro, los guío hasta los sofás de la sala. Hay dos sillones individuales y cada policía ocupa uno. Al mismo tiempo, me dejo caer en el sofá grande y Summer se acomoda a mi lado. 

			Enseguida percibo la mano de mi amiga sobre mi hombro.

			—Tenemos entendido que su padre es Richard Holt, ¿verdad? —Esta vez, es el oficial calvo quien toma la palabra. 

			—Sí. ¿Qué pasó con mi papá? ¿Está bien? 

			—Temo informarle que ha sufrido un accidente en la avenida —murmura con un tono firme. Mi piel se estremece de pies a cabeza. Ni siquiera alcanzo a sacar conclusiones porque el oficial retoma el habla—. Un auto lo atropelló y sufrió daños graves. —Traga saliva y su coraje es tan grande, que no titubea al anunciar lo siguiente—: Falleció en el acto. Lo siento mucho, señorita Holt.

			—Pero... pero si mi papá solo había ido a buscar un pastel. Dijo que regresaría en quince minutos, él no... no... —Mi garganta se aprieta y no consigo modular palabra. En su lugar, surge un sollozo que intento ahogar cubriéndome la boca con las manos.

			Summer me rodea con un brazo, trata de abrazarme, pero me rehúso. Quiero a papá.

			Mi cumpleaños era mi día favorito. Las personas más cercanas venían a casa, comíamos mis platos preferidos, luego mirábamos alguna película o cantábamos canciones de Disney en el karaoke y hacíamos bailes estúpidos. Era el día del año en el que sentía que lo tenía todo.

			Ahora siento que me lo quitaron todo. No tengo nada. Solo un futuro incierto y un puñado de recuerdos que duelen.

			Cumplir años ya no volverá a ser lo mismo, nunca más. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 1

			Actualidad

			Damon

			El juego es tan adictivo como peligroso. El mundo es una basura. Las drogas, el camino fácil para ausentarse de él. Siempre las evité, pero, desde que probé la primera dosis, aparecí en un sitio libre de culpas y presiones... y me dejé consumir.

			Todo comenzó cuando Liam me propuso formar parte del negocio de su primo. Antes de aceptarme, me pusieron a prueba. Les gustó lo que hacía y, entonces, me ofrecieron trabajar para ellos. El objetivo era sencillo: colarse en fiestas de jóvenes adinerados que tiraban cualquier cantidad de billetes por drogas; opioides, para ser exactos. Cada noche, paseaba por sectores de alto nivel y volvía a casa con un montón de dinero. Por supuesto, la mayor parte era para el jefe y otra, más pequeña, para mí. 

			A medida que iba atrayendo más clientes, las ventas se incrementaron y el sueldo aumentó. Además, tenía a favor que les caía bien. Decían que era rápido y astuto, que mi cara bonita no levantaba sospechas. Eso, junto a prendas de vestir de marca, en las que tuve que invertir, me ayudaron a escabullirme con facilidad en las fiestas, casi como si fuera uno más.

			Los primeros meses, el trabajo funcionó excelente. Vender drogas no me llenaba de orgullo, pero al menos tenía dinero y podía acceder a ciertos privilegios que no tenía siendo un simple empleado de supermercado.

			La estabilidad que había conseguido tambaleó el día en que descubrí que mi padrastro me había robado mercadería. De inmediato, lo increpé furioso y él, con la sustancia incorporada en sus venas, también se puso como loco y me enfrentó. Soy fuerte y considero que estoy en estado, pero ese tipo es aún más fornido, debido a su pasado impoluto como exboxeador. No dudó. Me arrojó sobre una pared y apretó mi cuello con ira, hasta dejarme sin aire. Una vez que me liberó, me costó recuperar el aliento. Después de eso, me echó. «Te mataré si vuelvo a verte por aquí», fue lo que me dijo.

			Mamá no me defendió. Salió de su cuarto tras escuchar los ruidos, pero solo oí de su parte un débil «suéltalo». Luego, me colocó su mirada de reproche y se marchó a la habitación.

			Tomé algunas pertenencias, me fui y nunca más regresé.

			Acabé en la casa de Ethan, un compañero de trabajo. Nunca hablamos demasiado, pero me ofreció un lugar, y digamos que no tenía muchas opciones para escoger. Resulta que él está más hundido en la mierda que yo. La única actividad que compartimos es salir a vender drogas y, luego, consumir los restos. 

			Esa noche, habíamos empezado a colocarnos cuando el jefe avisó que debíamos hacer una entrega imprevista en una fiesta. «Hay buen efectivo», dijo y, entonces, supimos que teníamos que hacerlo, aunque no estábamos en las mejores condiciones. Además, no podíamos negarnos a las órdenes del jefe. Incumplir nos traería graves consecuencias, así que fuimos. 

			Es obvio que nos comportamos como imbéciles al salir bajo los efectos de opioides. Sí, vendimos, pero también nos acoplamos a la fiesta y volvimos a consumir, escabullidos entre la multitud. En resumen, perdimos el control. 

			Dejamos el sitio al amanecer y transitamos las calles de regreso hablando en voz alta y haciendo el tonto. A mitad de camino, Ethan insultó a un coche de policías, sin medir las consecuencias. El vehículo se detuvo y ni siquiera nos dio tiempo a correr. No reaccionamos. Cuatro oficiales nos increparon de manera violenta y nos pusieron contra una pared para inspeccionarnos. Mientras lo hacían, maldije a Ethan por dentro en todos los idiomas. Era obvio que iban a encontrar razones para retenernos, y así fue. 

			Nos detuvieron por posesión de drogas. No he vuelto a ver a Ethan desde aquel día.

			Llevo una semana viviendo en una celda asquerosa, pero todo indica que la dejaré pronto. La cantidad de drogas que llevábamos era mínima. Expliqué que las llevaba para consumo personal y, tras realizarme análisis con el que demostraron que sí consumía, mi cargo se redujo a «posesión simple de drogas». Tuve que presentarme ante un tribunal en el cual, como alternativa al encarcelamiento, me ofrecieron realizar un tratamiento de rehabilitación. 

			Al final del proceso, el juez dictaminó: «libertad condicional y obligación de asistir a un centro de rehabilitación hasta culminar con éxito el tratamiento».

			Eso significa que, si no asisto a ese estúpido centro, iré a la cárcel.
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			Tras darme información y las indicaciones necesarias sobre el centro estatal al que debo asistir, el oficial me quita las esposas para que pueda firmar los papeles. Ingreso a rehabilitación en tres días, que es cuando se libera un lugar. Acto seguido, me entrega mis pertenencias: un par de anteojos de sol, mis documentos, un reloj y el teléfono celular. Lo enciendo mientras salgo de la comisaría, al tiempo que pienso que no tengo destino hacia dónde dirigirme. En la pantalla veo la señal de escasa batería, pero supongo que me alcanza para hacer algún llamado. Acudo al único familiar que tengo.

			—Hola.

			—Hola, mamá —murmuro al oír la voz de mi progenitora. Por alguna razón, las comisuras de mis labios se inclinan y pronuncian una ligera sonrisa. Tal vez solo necesitaba oír una voz familiar.

			—¿Damon?

			—Soy yo —afirmo.

			—¿Qué quieres? —indaga sin mostrar demasiado interés.

			—Me metí en problemas. —Trago saliva, mi cuerpo se tensa—. Ya lo estoy arreglando, pero no tengo a donde ir.

			La respuesta es un largo y ensordecedor silencio. Luego balbucea algunas palabras que no alcanzo a comprender.

			—¿Mamá?

			—No puedes venir aquí. Recuerda lo que dijo Killian la última vez. Lo siento —responde, y no me da tiempo a retrucar porque corta.

			Mierda. Necesito un lugar a donde ir. Llevo una semana en abstinencia y las consecuencias han sido desastrosas: mi estadía en la celda se basó en vomitar en el retrete y soportar los escalofríos causados por la fiebre. La policía no hizo mucho por ayudar; de vez en cuando corroboraron que siguiera con vida.

			La otra opción que me queda es Liam. Le envío un mensaje, pero no responde. Permanezco dando vueltas en la ciudad como un imbécil y lo único que se me pasa por la cabeza es drogarme. Necesito algo para desconectar, olvidar las palabras de mi madre, borrar de mi mente que me cambió por un hombre que la llevó a la ruina. El problema es que Ethan se quedó con la mayor parte del dinero y me dejó con unos pocos billetes. No puedo comprar la clase de opioides que me metía antes, tiene que ser algo barato y, por desgracia, sé con exactitud qué y dónde conseguir.

			Heroína.

			Es impura, por lo tanto, es menos costosa y se inyecta. Luego de adquirir lo necesario para hacerlo, me siento a la orilla de una obra en construcción abandonada, que está en ese estado desde hace años. No soy el único que va a ese sitio para colocarse. De hecho, es evidente que algunos no tienen techo; están rodeados por sus pertenencias. Son como yo, pero cada uno está metido en su mundo.

			Próximo a quitarme la chaqueta para dejar mi brazo libre, el celular vibra. La pantalla muestra los últimos alientos de la batería y un mensaje.

			Liam: Puedes quedarte en mi piso. 

			Te espero.
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			Escondo la heroína en el bolsillo para ingresar al piso de Liam. El muchacho pertenece a una familia pesada, pero elige quedarse fuera.

			—Mi primo me matará si se entera que estás aquí —me advierte. Cierra la puerta después de dejarme pasar.

			—Voy a irme. Solo dame unos días. —Le aseguro que será temporal. Además, mi orgullo no me permitiría vivir de prestado por mucho tiempo. Va contra mis reglas de sobrevivir por mi cuenta.

			—Como sea, pero trata de ser discreto. Nada de traer gente, ni esas mierdas —indica—. Tendrías que haber visto a mi primo. Estaba furioso porque Ethan y tú pusieron el negocio en riesgo.

			—La cagué, lo sé, pero no arruiné su maldito negocio —aclaro. De mi boca no salió nada acerca de lo que hace. Y dado que fuimos capturados tras volver de una venta, la policía creyó que las drogas que teníamos eran para consumo personal—. ¿Sigues en el supermercado? —cambio de tema al ver su uniforme colgado en una silla.

			—Ya lo ves. No tengo otra opción decente —contesta—. Aún recordamos cuando tiraste toda una estantería después de que Dawson te echó —menciona y ríe, mientras saca de la heladera dos latas de cerveza y me extiende una—. Tuviste suerte de que no te metiera una denuncia. La policía te buscó ese día, pero luego el jefe dijo que lo dejaran.

			Abro la lata e ingiero un largo trago. Liam sigue recordando la anécdota con gracia, sin embargo, a mí los recuerdos me perturban. Conservo la imagen de aquel hombre atropellado, junto a un charco de sangre, inconsciente. La escena permanece intacta. Recuerdo el color de su camiseta, el de sus zapatillas. No dejo de sentir remordimiento por aquella muerte y, aunque lo intento reprimir, al final del día me atormenta.

			Tras ducharme, decido que es el momento ideal para inyectarme la heroína. Lo hago porque me tranquiliza, porque me dejará dormir y ahuyentará cualquier tipo de memoria no deseada. Cuando estoy colocado nada duele y ese pequeño lapso, que se siente como una eternidad, es genial.
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			Afronto los siguientes tres días bajo los efectos de la droga. Inyectarme hace que experimente una oleada de buenos sentimientos y, luego, relajación.

			Paso las horas arrojado en el colchón que Liam me tiró en el piso de su diminuto apartamento. Apenas nos vemos ya que trabaja casi el día entero, pero, cuando lo cruzo, trato de estar lúcido o finjo estar durmiendo.

			El tercer día, la alarma de mi teléfono suena durante la tarde. Logré utilizar el aparato gracias al cargador que Liam me prestó. El sonido es un recordatorio de que en una hora debo asistir al centro de rehabilitación. La última vez que me inyecté fue hace dos horas. Aún me encuentro sumido en la tranquilidad. 

			Tomo una ducha, me visto con prendas de Liam y, obligado, salgo hacia el sitio. El centro, al igual que el apartamento donde me estoy quedando, se encuentra en mi antiguo barrio, donde crecí. Así que transito las calles caminando y, aunque tengo colocadas las gafas de sol, mis enemigos me reconocen.

			Dos tipos detienen mis pasos agarrándome por la espalda y un tercero me interroga frente a frente. Lo reconozco de inmediato. Diablos.

			—Cuéntanos un poco, Damon. ¿Fue divertido poner en riesgo el negocio del jefe, eh? ¡Responde, idiota! —cuestiona, molesto.

			—Puedo explicar lo que pasó —me defiendo, al mismo tiempo que trato de zafarme del agarre de ambos—. No di ningún tipo de información acerca de...

			Un puño violento aterriza en mi mandíbula, el primero de muchos. El tipo me golpea mientras los otros dos me sostienen y, cuando estoy lo suficientemente herido, me arrojan al suelo y me propinan algunas patadas. No puedo hacer nada, solo protegerme la cara en posición fetal.

			Desconozco la cantidad de minutos que permanecí ahí tirado. Por el callejón no pasa nadie. Cuando logro moverme y buscar mi celular, me doy cuenta de que llegaré tarde a la primera reunión de rehabilitación. Tarde y, encima, deteriorado como basura. Poco a poco recupero el aliento. Compruebo que puedo caminar, a pesar del punzante dolor en las costillas. Estoy seguro de que no tengo nada roto, de lo contrario, no podría moverme. Con el dorso de mi mano, limpio los rastros de sangre que recorren mi cara, sin cuidado. ¿Qué más da? Soy un caso perdido. Lo menos terrible que puede pasar es que en el centro me miren mal, lo cual, de hecho, no me importa. Después de todo, voy por obligación. 

			Procedo a recorrer lo que resta del trayecto y me doy cuenta de que llegué al lugar correcto tras distinguir los carteles, todos con frases que apuntan hacia el mismo mensaje: «drogarse es una mierda, no te drogues».

			Desde la entrada, veo el salón principal, donde hay un grupo de gente, cada uno ocupando una silla, ubicados en ronda. «Maldición. ¿Dónde carajos me metí?». Están lejos, pero puedo oír que todo apesta. Tengo que acercarme y, cuando lo hago, la mayoría gira a mirarme. Sí, creo que les impresiona que esté herido. ¿Por qué se entrometen tanto, si ni siquiera saben quién soy? 

			Enseguida, una mujer de mediana edad, quien parece ser la líder de esa charla, se pone de pie y revisa una lista.

			—¿Damon Montclair? —pregunta. Asiento bajo la atenta mirada de los presentes—. Bienvenido. Te estábamos esperando. —Sonríe y hace una seña para que me acerque. Lo hago, me arrimo un poco más. Mierda, la sonrisa de esta mujer es irritante—. Mi nombre es Lidia. Soy quién dirige estas charlas y el centro en general. Funcionamos como un sistema de apoyo constante y cada uno de ustedes tiene designado un tutor que los guiará a cada paso —explica.

			Esto, más que un sistema de apoyo, luce como uno de vigilancia. Elijo no decir nada. Noto que, aunque Lidia brinda una explicación amable y paciente, el tono de su voz delata que está alarmada por mi apariencia. 

			—Keira, de pie por favor —indica, y una chica joven se levanta. Me sorprende su expresión inocente y su aspecto impoluto, admito que nunca imaginé encontrar una persona así por estos lados—. Damon, ella es Keira. Será tu tutora.

			Dirijo los ojos hacia la chica, que apenas puede sostener la mirada y observa el piso mientras sonríe con timidez.

			Me había hecho a la idea de que el centro sería una especie de condena.... 

			No entiendo qué clase de castigo es este. 

		

	
		
		

	
		
			
CAPÍTULO 2

			Keira

			A pesar de que llevo poco más de un año viviendo con mis tíos, aún no puedo sentirme como en casa. La habitación en la que duermo podrá tener muchas de mis cosas, pero se respira un ambiente distinto, es un lugar que no me pertenece. Tengo que acatar ciertas limitaciones: mantenerlo ordenado todo el tiempo, no subir la música demasiado, cuidar los objetos que no son míos. 

			Tras la muerte de papá, quedé huérfana. Mamá falleció cuando yo era muy pequeña, tanto que no tengo ningún recuerdo lúcido de ella. Al momento en que perdí a papá, como tenía diecisiete años recién cumplidos, le otorgaron mi custodia a mi tío paterno. Está casado con una mujer con la que nunca me llevé muy bien y tiene dos hijas, quienes sospecho que me odian.

			Pero ahí estoy, conviviendo con ellos.

			Lo cual apesta.

			Me hacen sentir que no soy de la familia.

			Durante las comidas, tienen las típicas conversaciones familiares, se ríen y hablan sobre cosas o personas que no conozco. Mientras los escucho, me limito a comer, porque las veces que intenté intervenir no funcionó. Suelen preguntarme «¿qué tal tú día?», pero queda claro que solo lo hacen por educación.

			Lo único bueno son mis amigas, Summer y Andy. Sin embargo, no puedo verlas tan seguido como quisiera. Mi tío vive en la zona alta de la ciudad, al ser un exitoso empresario. La distancia que me separa de ellas es una complicación, pero no he dejado de verlas. Son lo único que me queda de mi antigua vida.

			Bebo un café mientras enciendo la laptop, sentada en la cama. Aunque la habitación sigue sin ser acogedora, es el único espacio donde puedo estar a solas. Reviso el correo —hace semanas que lo primero que hago es esto— y, entonces, me topo con el mensaje que estaba esperando.

			Me han aceptado en la universidad.

			En un mes ingreso a clases. En un mes estaré estudiando Medicina.

			Empiezo a dar grititos de emoción mientras termino de leer y los ojos se me llenan de lágrimas de alegría. Le agradezco a mi padre por haber pasado diez años de su vida ahorrando para que pudiera estudiar.

			Tomó el móvil y, de inmediato, mando una captura del correo al grupo de mis amigas. En seguida me felicitan y envían audios apoyando el entusiasmo. Me entretengo leyendo sus mensajes, hasta que la pantalla es interrumpida por una llamada de Lidia.

			—Cariño, ¿cómo estás? —pregunta la mujer del otro lado del teléfono.

			—Muy bien. Mejor que nunca. —Sonrío con sinceridad. Hacía tiempo que no sonreía así—. Me aceptaron en Medicina.

			—Eso es increíble, Keira. ¡Felicitaciones! ¿Quieres saber algo? No me sorprende. Sabía que lo lograrías, eres la jovencita más inteligente y estudiosa que conozco —dice en un tono maternal que me reconforta.

			—Gracias, pero basta, me estoy sonrojando. ¿Me llamabas por algo en especial?

			—Solo para confirmar si vendrás esta tarde.

			—Claro. Jamás te fallaría.

			—¿Estás segura? Sabes que no tienes que sentirte obligada a venir.

			—Lidia, no lo hago por obligación. ¿Recuerdas? Tú le salvaste la vida a mi papá. Gracias a ti lo tuve por mucho tiempo. Y, la verdad, disfruto trabajar contigo. Me gusta poder ayudar de alguna forma. Ten por seguro que estaré ahí —menciono, y me echo hacia atrás sobre el colchón.

			Lidia lidera un centro de adictos en recuperación, el grupo que salvó a mi padre cuando se encontraba perdido en el alcohol. Fue una de las consecuencias que dejó la muerte de mi madre. Aunque tenía como cinco años y apenas recuerdo esa época, entiendo que él había llegado al límite. Desesperado y con miedo a perder mi custodia, recurrió a Lidia. Ella lo ayudó a salir de esa oscuridad y, desde ahí, jamás dejamos de verla. Papá siguió en contacto. Cada vez que podía iba a dar charlas para ayudar a otros adictos a salir del mismo infierno que alguna vez él conoció.

			A mí siempre me gustó estar con ella, la considero una segunda madre. Me hubiera gustado mudarme a su casa cuando papá murió, pero, por temas familiares y de papeleo, mi tío obtuvo la custodia.

			Sin embargo, de igual manera empecé a pasar más tiempo con Lidia. Salía del colegio y pasaba a verla. Fue en ese tiempo que ella empezó a mostrarme cómo trabajaban. Como es un centro de acceso gratuito, la mayoría de los ayudantes son voluntarios. Ellos son la parte más importante, los que hacen que todo funcione. Lidia y su equipo cambian el mundo. Salvan vidas.

			Hace un par de meses empecé a pedirle trabajar con ellos; insistí hasta que me permitió postularme al voluntariado. El proceso no es difícil, solo un poco enredado por la cantidad de formularios que hay que presentar. Luego, tuve una entrevista. El supervisor, Alex, quedó satisfecho y aprobó la solicitud.  Lo siguiente fue participar de las capacitaciones y talleres, que aprobé con éxito. 

			Lidia no pudo detenerme, aunque dijo que no me quitaría los ojos de encima. Quedé como voluntaria y, entonces, ella y el supervisor me explicaron que me convertiría en la tutora de un participante del programa, que sería asignado según ciertas coincidencias, como ser sus intereses y necesidades. 

			Para mí es un orgullo estar ahí. Pienso en lo bien que le haría a papá verme colaborando y eso me da toda la seguridad que necesito.
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			Camino por el pasillo con sigilo. Quiero evitar responder preguntas sobre lo que haré. Para empezar, no puedo decirle a mi tío que trabajaré en un centro para adictos, porque me lo prohibiría. Por suerte, mi tía y sus hijas se encuentran en París de vacaciones. Eso es un alivio.

			Aunque William sale de la oficina cuando estoy a punto de cruzar la puerta de salida.

			—Keira. ¿Te encuentras bien? ¿A dónde vas?

			Volteo hacia él mientras maldigo en mi interior.

			—Sí. A la biblioteca. —Trato de contener los nervios que me genera mentir—. Uhm, conseguí un trabajo de medio tiempo. Pensé que sería buena idea hacer algo en mi tiempo libre —agrego, y se me ocurre algo aún mejor para desviar el tema—. Por cierto, me aceptaron en Medicina. Empiezo el próximo mes. —Sonrío, inocente.

			—Vaya. Eso es... Eso es una muy buena noticia. Excelente, querida.

			Durante un instante creo que está a punto de abrazarme, pero no lo hace y lo agradezco. Prefiero estar libre de contactos incómodos.

			—Sí, ¿no? Bueno, debo irme. No quiero llegar tarde.

			—Puedo pedirle a mi chofer que te lleve —sugiere.

			—No, está bien. Prefiero caminar un poco.

			Y entonces, salgo.

			Nada de chofer, pero tampoco de caminar. Debo tomar el autobús para llegar al barrio donde se encuentra el centro de Lidia, que está en la otra punta de la ciudad; a unos veinte kilómetros, para ser exacta. Según las estadísticas, es una de las zonas más peligrosas. Por eso Lidia me espera a la llegada, aunque no siento miedo. Viví por aquella zona buena parte de mi infancia.
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			El centro de rehabilitación siempre me pareció un lugar acogedor, más allá de la función que cumple. Es cierto que también es la casa de los adictos en recuperación que deben permanecer internados. Por eso, además de lo típico, como la sala común, el comedor, la cocina, y los baños, hay diez habitaciones a lo largo de dos pasillos, uno para mujeres y otro para hombres. También hay una sala de terapias, donde por lo general está el personal médico —que cumple distintos turnos—, como el doctor Carter, médico clínico, la doctora Charles, que es psiquiatra; o el psicólogo, Alister. No obstante, el lugar predilecto y más concurrido es el patio trasero. Allí los internos pueden pasar el rato al aire libre y practicar ejercicio físico, como gimnasia, baloncesto o un improvisado béisbol.  

			Empieza la reunión grupal. En ella conozco a los voluntarios, que son cinco hombres y tres mujeres, de los cuales soy la más joven. También conozco a los pacientes en recuperación. Sin embargo, la persona que me asignaron no llega y eso me apena, porque tenía muchas ganas de conocerlo.

			No obstante, mientras se inicia la sesión del día y nos hallamos sentados en ronda, un muchacho ingresa y se aproxima; observa todo con precaución. Cuando queda más cerca de mi vista, alcanzo a notar que está herido. Me estremezco: tiene las mejillas enrojecidas, una ceja lastimada y el labio partido.

			Lidia enseguida se pone de pie.

			Le pregunta si es Damon Montclair, a lo cual él asiente. Seguido, le explica de forma breve lo que estamos haciendo. Luego pronuncia mi nombre y me pongo de pie. 

			Él pone sus ojos oscuros sobre mí y, cuando Lidia anuncia que seré su tutora, lo veo confundirse. Bajo la mirada, porque la suya es tan intensa que pesa demasiado como para sostenerla. Apenas sonrío, en un intento por inspirar confianza, pero no estoy segura de estar haciéndolo bien.

			—Keira, llévalo a enfermería, por favor. Llama a emergencias si es necesario —indica. Asiento, me alejo de la ronda y le hago una seña al chico para que se aproxime.

			Debo admitir que estoy nerviosa, más de lo que imaginé que estaría.

			—¿Puedes seguirme? Lo siento, no me presenté. Soy...

			—Ya sé cómo te llamas —interrumpe mi intento de amabilidad—. ¿Por qué debería seguirte? —pregunta en el mismo tono de desinterés.

			—Porque viniste hasta aquí para que te ayudemos, ¿no? Además, no puedes sentarte ahí con la cara llena de sangre.

			—Estoy perfecto. ¿Tú me vas a ayudar? —se burla y me echa un vistazo de arriba abajo.

			Suspiro y me armo de paciencia. Lidia me advirtió que la gente puede ser muy difícil de tratar, y yo acepté ayudar de todos modos. Solo tengo que encontrar la manera correcta para congeniar con él. Por algo me lo asignaron; supongo que tenemos alguna que otra cosa en común.

			—¿Me sigues o no? Si quieres llamo a otra persona o...

			—No. Olvídalo. Te sigo. —Actúa impaciente, como si no pudiera esperar a terminar con todo de una buena vez.

			Me adelanto y escucho sus pasos detrás. Caminamos por el pasillo hasta la tercera habitación, una pequeña sala que utilizan para primeros auxilios. Por lo general hay alguna enfermera, Carol o Susan, pero como son voluntarias y también trabajan en el hospital, hay momentos en los que no hay nadie para atender.

			—¿Qué tal si te sientas? —indico y señalo la camilla. Después, volteo para colocarme unos guantes y buscar los materiales.

			—No necesito nada de esto.

			—Damon, estás herido. Deja que te eche un vistazo y arregle un poco eso que te hicieron.

			Él resopla y se sienta de mala gana. Su escasa voluntad es evidente.

			—Maldición. Eres la enfermera más pesada que conocí.

			—No soy enfermera —aclaro—. Solo hice algún que otro curso de primeros auxilios —comento. Los realicé por mi cuenta, porque siempre me interesó todo lo relacionado a la Medicina, pero también reforcé habilidades en la capacitación previa a ser voluntaria.

			—Eso no quita que seas una pesada.

			Vuelvo a respirar. Me pregunto cómo haré para llevarme bien con este chico. A cada segundo empeora.

			—Lo siento, pero es lo que te tocó. —Trato de tomarlo con gracia y me acerco con un par de gasas embebidas con desinfectante en las manos—. Trata de quedarte quieto. Sé que puede arder un poco, pero te prometo que pasará rápido —le explico mientras llevo la primera gasa hacia el corte que tiene en la ceja. Apoyo mi mano en uno de sus hombros para asegurarme de que no se moverá y, entonces, percibo que se tensa. Me detengo, me echo apenas hacia atrás e intento mirarlo—. Ey, no te haré daño. Tranquilo —aseguro y me aproximo de nuevo.

			No me quita los ojos de encima; en estado de alerta, como si yo estuviera a punto de traicionarlo y hacerle daño. Esa clase de mirada solo me pone más nerviosa e insegura.

			—Será mejor que cierres los ojos, ¿está bien? —Me hace caso. Supongo que también está nervioso. Emite un quejido cuando la gasa empapada hace contacto con su herida—. Ya sé que duele.

			—No. No lo sabes. No tienes idea —murmura y vuelve a quejarse porque continúo haciendo mi trabajo—. Mierda.

			—Háblame de algo.

			—¿Qué?

			—Que me hables de algo. De lo que sea. Así te olvidas de que duele. —Tomo distancia para reponer material.

			—No tenemos nada de qué hablar.

			—En realidad, sí. Tienes que hablar conmigo porque así son las reglas. —Vuelvo a trabajar en sus lastimaduras. Él vuelve a quejarse—. ¿Cómo te hiciste esto? ¿Te metiste en una pelea?

			Larga una suave risa, cargada de ironía.

			—No te imaginas —responde. Intuyo por obviedad que no va a contarme nada ni va a decirme toda la verdad—. Si yo me hubiera metido en una pelea, te aseguro que no me vería así. Sé defenderme —deja en claro—. Estos imbéciles me atacaron por la espalda. De todas formas, no te incumbe lo que haya pasado.

			Trago saliva. Ahí está Damon, otra vez a la defensiva.

			—Tu cara ya está. Te conseguiré otra camiseta. —Observo la suya, de color gris, manchada con sangre. Es probable que no se sienta cómodo llevando algo así.

			—No la necesito.

			Hago caso omiso, mientras busco en el armario de la salita alguna prenda que pueda servirle. Entre la ropa que la gente dona, encuentro una camiseta negra de mangas cortas.

			—Toma. Creo que te irá bien. Quédatela. —Se la extiendo. Él analiza la prenda, con dudas, pero al final la sostiene y la deja a un lado. Voy a decirle que lo dejaré solo para cambiarse, pero no me da tiempo a reaccionar. Se quita la camiseta estropeada y deja a la vista un torso marcado, con algunas magulladuras que me preocupan—. Deberías... ¿Te duelen? Un médico podría verte más tarde —titubeo, me doy cuenta de que tengo los ojos en el lugar incorrecto y los llevo de inmediato hasta su cara.

			—Estoy perfecto —asegura y se coloca la prenda que le di—. No llames a nadie. —Se pone de pie y se encamina a la puerta de salida, pero me interpongo.

			—Damon, será mejor que empecemos a llevarnos bien, porque seré la persona que va a ayudarte en todo esto y me gustaría, de verdad me gustaría, que me dejaras hacer mi trabajo; o sea, ayudarte.

			El espacio entre él y la salida es ridículo e incómodo. Quedo justo ahí, atrapada. Él extiende el brazo y apoya la mano sobre la puerta, lo que me hace sentir más aprisionada.

			—Keira, ¿no?

			Asiento.

			—No vine hasta aquí a ser la obra de caridad de una niña mimada como tú. No estoy buscando tu lástima, ni mucho menos tu ayuda. Estoy aquí porque, de lo contrario, estaría en la cárcel. Esto no es más que un simple trámite. Vengo, cumplo con el horario y luego me voy. Al final, dirás que todo salió perfecto. Tú quedarás como una heroína y yo me iré satisfecho con mi libertad, contento porque no tendré que volver a verte la cara ni a soportar a los malditos policías. ¿Entendido? —Su mirada se vuelve oscura e intimidante y, aunque me genera nervios, no permito que se apoderen de mí.

			—Lo lamento, pero no es así como trabajo. Aquí haremos las cosas bien, aunque tengamos que intentarlo un millón de veces —digo, para dejar en claro el tipo de persona que soy.

			—¿Por qué no te ahorras todo ese discursito de la chica perfecta? No lo necesito.

			—Para qué sepas: no soy perfecta, ni mimada. —Alzo las cejas, molesta por la forma en que me definió—. Tengo un objetivo y lo voy a cumplir. Tendrás que colaborar si quieres tu libertad. Así es cómo funcionan las cosas conmigo —digo con firmeza. Sin embargo, su expresión dicta que mis palabras no le importan demasiado.

			—Muévete —pide sin nada de educación. Lo hago, porque discutir es inútil. Él tendrá que seguir viniendo, por lo tanto, habrá tiempo de sobra para llegar a entendernos.

			Camino algunos pasos tras él, pero, en lugar de unirse al resto del grupo, se marcha. Me deja la amarga sensación de haber fracasado en mi primer día.

			—¿Qué pasó? —Lidia indaga en un tono cuidadoso.

			—No lo sé. No sé qué hice mal. —Percibo mis ojos humedecidos, imagino que estoy decepcionándola.

			—Nada —dice y me frota el hombro con cariño—. Acá las cosas nunca son fáciles. Ya lo sabes, ¿no? A veces habrá avances; otras, tendrás que aceptar que no puedes hacer más nada y ser fuerte para soportarlo.

			Lo sé. Me lo ha repetido en incontables ocasiones, sobre todo tras permitirme acceder al voluntariado.

			—¿Tienes una lapicera? —consulto, apresurada. Ella me entrega la que tiene en un bolsillo, sin comprender a dónde quiero llegar—. Ya regreso.

			Abandono el lugar con prisa. Corro un par de cuadras hasta alcanzarlo, guiada por la intuición.

			—¡Damon! —exclamo, y logro que se detenga. Al reconocerme, me proporciona una mirada dura.

			—Maldición. ¿Qué estás haciendo aquí? —Es evidente que se molestó, pero no me importa. Acabo con la distancia que nos rodea y tomo su mano—. ¿Qué haces? —cuestiona cuando deposito la punta de la lapicera sobre su palma. Rápido, escribo el número de mi celular sobre su piel.

			—Llámame si necesitas algo y mañana ven a la reunión, por favor —digo por último y, entonces, me giro para regresar. Lo dejo sin tiempo de contradecirme y ponerse intimidante. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 3

			Damon

			No me gusta ese lugar. No me gusta esa chica que pretende saberlo todo. No me gusta sentir que dependo de esas personas. Quiero subir a un maldito autobús, a un barco o a un avión, y huir a cualquier otra parte del planeta donde no tenga que lidiar con esto.

			Tras ver a la chica marcharse, me doy cuenta de que no alcancé a decirle que no pienso regresar a las reuniones. Buscaré cómo zafar de la cárcel; pero volver ahí, jamás. Al observar la palma de mi mano, noto que escribió su número de teléfono.

			¿Por qué cree que voy a pedirle ayuda o contarle mis problemas? Yo sé cómo resolverlos.

			Paso el resto del día en la calle. Debería tener un trabajo, pero en mi condición y con los antecedentes que cargo, es difícil que quieran darme un maldito puesto. Al atardecer, voy a la construcción abandonada en busca de algo de heroína. Me duele todo el cuerpo después de que casi me mataran y colocarme es el remedio más efectivo que conozco contra el dolor.

			—¿Qué pasa, Damon? Pensé que estabas en el negocio —curiosea el vendedor.

			—Pasaron algunos problemas. Quedé fuera —explico, mientras le extiendo el billete para que me dé la sustancia.

			—Escuché que tenías muchos clientes y de los buenos.

			—Puros niños ricos —resumo.

			—¿No quieres compartir algún contacto? —insinúa con algo de gracia. Al instante, la idea resulta agradable. Sacaría provecho de ello y, además, me vengaría de mi anterior jefe.

			—Tal vez podríamos negociar —propongo—. El sector que tenía es muy fuerte. Los fines de semana ganaba más del promedio.

			—¿Cuál es tu idea?

			—Yo te doy clientes, tú vendes, y nos dividimos las ganancias.

			—Veinte para ti, ochenta para mí —sugiere. Está loco si cree que voy a conformarme con un veinte.

			—Cincuenta y cincuenta —hago mi oferta.

			—No olvides que yo pongo la mercadería, hombre. Veinticinco y setenta y cinco.

			—Y yo te garantizo que vas a aumentar tus ganancias —retruco—. Que sean cuarenta y sesenta, o nada —doy un ultimátum.

			—Bien. Hay acuerdo. —Extiende la mano y me da un apretón para sellar el trato.

			Luego, le explico sobre mi antiguo trabajo, la zona que recorría y las fiestas donde me esperaban ansiosos para comprar. Sé que mi anterior jefe no está yendo porque, desde que la policía nos atrapó a Ethan y a mí, decidió no exponerse por un tiempo.

			Después de pasarle datos, quedamos en que buscaré el dinero recaudado la próxima semana.
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			No tengo idea de qué hora es. El teléfono se apagó por falta de batería, pero no me preocupa. Cada paso que doy se siente como estar flotando y, por más extraño que suene, los golpes no me duelen ni siquiera un poco. Ese es mi efecto favorito: sentir que estoy volando, llegando a lo más alto y libre de preocupaciones.

			Toco la puerta del apartamento de Liam unas diez veces porque el desgraciado no aparece. Después de un rato escucho algunos ruidos y lo veo asomarse.

			—Cambia esa cara. Te ves como si hubieras visto un fantasma. ¿Me dejas entrar o qué? —Él se interpone.

			—No puedo dejarte entrar.

			—¿Qué?

			—Es mi primo. Descubrió que te quedabas aquí y está furioso contigo. Si vuelve y te ve, quién sabe, quizá nos mata a los dos.

			—Me voy mañana a la mañana. —Hago el intento por ingresar, pero Liam me frena otra vez.

			—Lo siento, no. Lárgate, Damon.

			—Vete a la mierda.

			Empezaba a pensar que podía considerarlo mi amigo, pero me doy cuenta de que está lejos de serlo. El idiota me traicionó.

			¿Ahora qué?

			Tengo que rondar por las calles el resto de la noche. Ya ni siquiera tengo tiempo de conseguir una cama en los refugios para los sintecho. Es demasiado tarde y los lugares se ocupan con rapidez.

			Al final, acabo metido en un bar. Gasto mis últimos billetes en alcohol y me inyecto los restos de heroína que compré en la tarde. Acostumbro a que las chicas se me acerquen, pero esa noche ninguna lo hace. Seguro es porque tengo la cara llena de marcas y contusiones. El interior de mi brazo izquierdo está amoratado por la cantidad de días que llevó hundiéndole una aguja. Doy miedo. No las culpo. Tampoco creo estar de humor para dejar que alguien se me acerque.

			El local empieza a cerrar y tengo la sensación de que perdí la noción del tiempo. Ya no floto; ahora ni siquiera sé dónde estoy parado. Todo a mi alrededor da vueltas.

			Lo último de lo que soy consciente es de que alguien me saca del lugar y, luego, me arroja al suelo.

			Keira

			«¿Quién llama a las tres y media de la madrugada?».

			Tardo en atender el teléfono, pero lo hago a tiempo, mitad preocupada y mitad confusa.

			—¿Hola?

			—Hola, lamento llamar a esta hora, pero hay un chico que no está bien. Lo encontré desmayado, reaccionó y me dijo algo sobre su mano... Cuando revisé, vi este número escrito, supuse que tenía que llamar —explica, suena a una mujer madura.

			Oh no, Damon.

			—Descuide, hizo bien en llamar. —Trato de lidiar con la situación—. ¿Podría enviarme la ubicación? Voy a ir por él.

			No sé bien en qué me estoy metiendo, pero siento que debo ayudar y no soy capaz de oponerme a ese impulso.

			—Sí, claro. Ahora se la envío.

			—Gracias.

			Me levanto de inmediato. Me cambio el pijama por ropa corriente, mientras pienso en cómo llegar al lugar. Caminar no es una opción. «Tengo que tomar un taxi o... ¡los autos!».

			Mi tía y mis primas siguen en París. Por su parte, mi tío, como en cada ocasión que se queda solo, sale por las noches. Si tomo alguno de los autos nunca se enterarían... ¿No?

			Convencida, tomo el vehículo de Alisha, mi prima mayor. Es el que queda más cercano a la salida. Coloco la ubicación que recibí en el GPS y lo pongo en marcha.

			«Muy bien, aquí vamos». 

			Conduzco nerviosa, pero intento contenerme. Si llego a ocasionar algún accidente, estaré en grandes problemas.

			Al llegar al lugar, distingo a Damon sentado en el suelo, apoyado contra una pared. No está erguido, sino más bien caído hacia un costado. Hay una mujer cerca, supongo que es la misma que me llamó. Estaciono el auto, mantengo la calma y me acerco.

			—Gracias por llamar y por no dejarlo solo. De verdad.

			—Está bien. ¿Necesitas algo más?

			—No, descuide. Puedo manejarlo —miento. No sé qué haré con este chico, pero no quiero robarle más tiempo a una desconocida que ya hizo demasiado. Me adelanto y me pongo en cuclillas frente a él, que no está enterado de lo que pasa.

			—¿Damon? ¿Me escuchas? —Busco que me reconozca, pero es en vano. Sus ojos permanecen apenas entreabiertos y noto que están enrojecidos. Lo más probable es que esté drogado, ebrio o ambas—. Bien, vas a venir conmigo, pero tienes que poner de tu parte para levantarte —indico, aunque no creo que él pueda procesarlo—. ¿Lo harás?

			Su cabeza se mueve en un leve movimiento de arriba abajo. Asintió. O eso creo.

			Encajo mis brazos por debajo de los suyos y pongo todas mis fuerzas para levantarlo. Él no tiene sobrepeso, pero sí unos músculos tonificados que dificultan la tarea. Encima, no es capaz de poner mucho esfuerzo de su parte.

			Como puedo, logro trasladarlo hasta el asiento de copiloto y lo acomodo. Luego, levanto sus piernas para introducirlas en el auto y le coloco el cinturón de seguridad. Por último, me ubico en mi lugar y cierro la puerta. Aquello resulta un alivio. Aún es de noche y el vecindario donde nos encontramos no es el más seguro.

			Mientras pongo en marcha el auto, él se inclina hacia atrás y cierra los ojos.

			—Ey... No te duermas. Tienes que decirme dónde es tu casa. —Empiezo a conducir por la carretera—. ¿Damon?

			—No tengo casa.

			Consigo entenderlo a pesar de que arrastró las palabras y titubeó antes de hablar.

			Mi piel se estremece. Si no tiene casa.... ¿a dónde lo voy a llevar? No puedo dejarlo en la calle. Tampoco quiero molestar a Lidia a esta hora. Yo solita me metí en este problema.

			Bien, lo decidí. Puede que sea una locura, pero es lo más sencillo. Lo llevaré conmigo.

			Mientras conduzco, de a momentos lo observo de reojo, para vigilar que todo esté en orden. Los indicios apuntan a que se durmió: no murmura una sola palabra y tiene los ojos cerrados.

			Cerca de casa, ruego en mi interior que mi tío aún no haya llegado o que esté dormido en su habitación. Si llega a verme con este chico, en primer lugar, me pedirá una lista de explicaciones y, como consecuencia, no dejará que se quede en la casa.

			—Ya casi llegamos. —Alzo la voz, pero la única reacción que obtengo es su cabeza inclinada hacia adelante, entre sus rodillas. Oh, no—. ¡Damon! No estarás a punto de...

			Sí, vomitar. Acaba de vomitar en el auto de Alisha.

			—¿No podías esperar? Mi prima me va a matar —digo, a pesar de que imagino su cara y me da risa. A veces creo que esa chica tiene tantos privilegios que un pequeño percance no le haría daño.

			Él no responde, vuelve a tirarse entredormido en el asiento.

			
				
					[image: ]
				

			

			—Shh... Si no haces silencio los dos acabaremos durmiendo en la calle —hablo en voz baja al mismo tiempo que subimos las escaleras.

			Logré que comenzara a caminar, pero se mantiene apoyado en mis hombros. El coche de mi tío estaba aparcado afuera, ya se encuentra durmiendo en su cuarto. Pero eso no quita que pueda escucharnos si causamos demasiado alboroto.

			—Solo unos cuantos escalones más. Eso es. —Lo aliento a terminar de ascender y, una vez que alcanzamos la meta, lo guío hasta mi habitación.

			Lo bueno de ser la sobrina de un hombre con una excelente posición económica es que su casa es gigante y tengo mi propio cuarto con baño privado. Ahora mismo, eso es un alivio.

			Después de cerrar la puerta con seguro, meto a Damon en el baño. Le quito la camiseta. Abro la ducha y lo pongo debajo para mojarlo un poco. Sin embargo, continúa sin despejarse. Aún no tiene consciencia de dónde se encuentra, incluso es probable que mañana no recuerde esto.

			—Quiero dormir... Déjame dormir —pide, de nuevo arrastrando las palabras.

			—Lo harás. Te llevaré a la cama, ¿sí? —Seco con cuidado sus hombros, su cara, su torso.

			—Eres un angelito.

			Mis mejillas se sonrojan al oír ese simple halago. No debería. Él ni siquiera está consciente de lo que dice.

			—Basta, no hables. Tienes que descansar. —Salimos del baño con cuidado. Una vez que alcanzamos la cama, lo ayudo a meterse en ella, aunque primero le quito las zapatillas. Por último, me aseguro de cubrirlo con mantas.

			Antes de que pueda alejarme, él me agarra la mano.

			—Estoy muerto, ¿no? Supongo que, entre toda la mierda, hice algo bien; porque estoy en el cielo —pronuncia y su expresión aparenta satisfacción.

			Enseguida quito la mano y trato de borrar la sonrisa que apareció en mi rostro tras oír sus palabras.

			—Estás vivo, Damon. Mañana lo verás. Ahora duerme. —Acomodo las mantas por última vez. Tomo mi pijama y me meto al baño para cambiarme.

			Agotada, me acuesto en el sofá que está frente a la cama. Sin embargo, la intranquilidad que me produce tenerlo durmiendo en casa de mi tío me quita el sueño. Mañana tendré que esconderlo hasta que él se marche al trabajo y asegurarme de que ningún empleado lo vea. Espero no meterme en problemas.

			Entre tantos pensamientos intrusivos, me cuesta dormir. Además, desde el sofá, tengo vista directa hacia la cama… y debo confesar que este chico durmiendo se ve tan inofensivo e inocente como un niño. 

		

	
		
		

	
		
			
CAPÍTULO 4

			Damon

			No sé dónde estoy.

			¿Qué clase de lugar es este? Nunca dormí en un sitio tan cómodo, razón por la que me niego a abrir los ojos. La superficie es tan suave y acogedora que podría quedarme aquí para siempre. No se parece en nada al colchón tirado en el suelo del apartamento de Liam. Tampoco a mi antigua habitación, donde despertaba a causa de los gritos de mamá o de mi padrastro.

			Esta cama huele bien... A perfume de chica.

			Mierda.

			Es probable que anoche me haya enrollado con alguna y hayamos pasado la noche juntos en su habitación. Pero, por más que lo intento, no consigo recordar. Solo puedo adivinar que estaba bajo los efectos de las drogas y el alcohol. Estiro el brazo en busca de un cuerpo femenino cerca, como suele ocurrir en estos casos, pero no hay nadie.

			Estoy a solas.

			Abro los ojos, desganado, y observo que estoy entre sabanas y mantas floreadas. Al mismo tiempo, me invade un punzante dolor de cabeza. Quiero volver a dormir, pero hago un esfuerzo por mantenerme despierto. Tengo que saber dónde carajos estoy.

			—Damon, ¿te sientes bien? —Reconozco la voz. Es la chica molesta que me persiguió en el centro de rehabilitación.

			No puede ser.

			—¿Dónde diablos estoy? —Me apoyo sobre mis codos y me levanto un poco.

			—En mi casa —responde y se sienta a los pies de la cama.

			No puedo dejar de mirarla. Viste una remera de tirantes y un short que deja a la vista sus piernas. Luce diferente a cuando la vi en la reunión, sobre todo porque lleva el cabello suelto.

			—Tú y yo... ¿Qué hicimos? —indago. Necesito aclarar mi confusión.

			Keira baja la mirada y ríe.

			—Nada, tonto. —Respiro aliviado. La verdad es que, si entre esa chica y yo hubiera pasado algo, me gustaría recordarlo—. ¿Por qué piensas eso? —Me mira como si mi idea fuera descabellada.

			—Tal vez porque estoy en la cama, semidesnudo, contigo.

			Ella arruga la nariz con una mueca de disgusto.

			—Te rescaté de que durmieras en la calle, eso es todo.

			Frunzo el ceño confundido y la rubia señala una de mis manos. Direcciono la vista hacia ese punto y, entonces, recuerdo que allí escribió su número la tarde anterior.

			—Mierda. Esto es una pesadilla. —Respiro frustrado, caigo hundido en el colchón y me refriego la cara.

			—Anoche no pensabas lo mismo —murmura, pero no soy capaz de recordar lo que hice o dije.

			Lo último que tengo en mi cabeza es el momento en que ingresé al bar nocturno. Luego empecé a beber, me inyecté... Y todo se desvaneció.

			—Quiero la historia completa —pido. Empiezo a perder la paciencia. Es desesperante no saber lo que pasó.

			—Bien. Te la contaré, pero primero debes prometerme que asistirás a las reuniones. Eso o nada —intenta negociar.

			Es gracioso que crea tener poder sobre mí; su inocencia es evidente. Y aunque soy un hombre de palabra que no le gusta romper las promesas, supongo que no pasa nada si hago una excepción. Al final, apenas la conozco.

			—Lo prometo, Keira. Ahora habla.

			Ella toma aire, parece que tiene mucho para decir.

			—Una mujer te encontró tirado a la salida de un bar. Le dijiste que llamara al número que tenías en la mano. Mi número —aclara—. Así que fui por ti y, como estabas muy borracho y apenas reaccionabas, decidí que lo mejor era traerte. —Se encoge de hombros—. Pensé que aquí estarías más seguro.

			Me cuesta creer que haya hecho tanto por mí, cuando ni siquiera me conoce. Jamás me topé con alguien capaz de arriesgarse así. Estoy impresionado y, al mismo tiempo, avergonzado de que haya tenido que verme tan mal.

			Debo huir antes de que se ponga más complicado.

			—Gracias, pero no tenías que hacerlo —pronuncio con dureza. Se supone que yo puedo solo con mis problemas.

			Me siento sobre la cama, busco las zapatillas, que están a una orilla en el suelo, y comienzo a ponérmelas.

			—Tengo que irme.

			—Espera. No puedes salir. —Me detiene—. Bueno, no todavía. Mi tío está en casa y, si te ve, ambos estaremos en problemas.

			—¿Tengo que pasar todo el día aquí? —cuestiono.

			—Solo hasta que se vaya. —Sonríe sin mostrar los dientes.

			Vuelvo a tirarme sobre la cama y suelto un bufido. No sería tan malo si ella fuera tan solo una chica más. Pero no, es mi «tutora», la responsable de ayudar con mi recuperación; y, siendo franco, se muestra bastante abocada a eso.

			De solo imaginar que empezará a hacerme preguntas, la cabeza me estalla.

			—Voy a bajar por comida. Tengo hambre —dice y se pone de pie.

			—Te acompaño.

			Quedarme encerrado en esa habitación no me agrada demasiado.

			—Damon, tienes que quedarte aquí. Está mi tío, ¿recuerdas?

			—De acuerdo, me quedo —acepto, dudoso. El estómago me está haciendo ruido desde que escuché la palabra «comida». Muero de hambre.

			Keira sale y la curiosidad empieza a despertarse. Quiero averiguar cómo es este lugar. Trato de distraerme husmeando la habitación, pero no encuentro nada interesante. Además, la rubia mantiene todo organizado a la perfección; ella notaría cualquier cosa fuera de lugar.

			«¿Dar un paseo sería malo? Prometo ser cuidadoso».

			Al asomarme por la puerta, me doy cuenta de que se trata de una mansión. Mierda. Es más de lo que podía imaginar. El pasillo es amplio, tiene acceso a otras habitaciones y, al final, puedes bajar por una escalera o seguir hacia la otra parte del pasillo. Decido no bajar y continuar recorriendo, hasta que elijo al azar un cuarto y entro.

			«¿Será que en esta casa solo viven chicas?».

			La habitación es el doble de grande que la de Keira. Observo algunas fotos que permanecen como adornos sobre una mesita y, vaya, parece que esta chica se quiere mucho. Su cara está por todas partes.

			También diviso una pila de papeles rectangulares sobre un escritorio y, por supuesto, me apresuro a mirar.

			«Alisha Holt, fiesta 18».

			Son tarjetas.

			—¡Damon! —exclama Keira, que se mete al cuarto y cierra la puerta, nerviosa—. ¿Qué te dije sobre salir?

			—Estaba aburrido —digo con sinceridad—. Así que una fiesta, ¿eh? —Tomo una de las invitaciones—. ¿Puedo ir?

			La rubia pone los ojos en blanco.

			—Sabes qué no —responde—. Ni siquiera quiero ir yo, pero estoy obligada. Vamos. —Me sujeta de la muñeca y me da la espalda para caminar hacia la puerta. En ese breve momento en que no puede verme, robo una de las tarjetas y la guardo en el bolsillo del pantalón. Pienso que sería asombroso caer de sorpresa. 

			—Al menos podías ponerte una camiseta —me regaña y sonrío, divertido.

			—¿Qué tiene de malo?

			—Si te ven así, van a pensar cualquier cosa. Date prisa. —Tira un poco más fuerte de mí para obligarme a caminar más rápido.

			Regresamos a su habitación y, sobre una mesita, hay un montón de comida.

			Al final, quedar atrapado en este sitio no es tan malo.

			Sin embargo, sigo recordando que tengo que irme pronto de aquí. Nunca podría pertenecer a un lugar como este.

			—Sírvete lo que quieras —indica. No pierdo el tiempo, me acerco a coger un sándwich que pinta delicioso.

			Keira

			Tuve que meterme a la cocina y ser veloz al recoger la comida. De todos modos, tuve que inventar una excusa cuando me crucé a mi tío, que estaba a punto de marcharse a su trabajo. Mostré una sonrisa angelical y le expliqué que llevaba una munición extra de alimentos porque pasaría mucho tiempo en mi habitación adelantando un ensayo para la universidad; que necesitaba concentrarme y, por ello, evitaría bajar. No sé si se lo creyó o tan solo no le importa demasiado lo que hago. Luego, llegué a la habitación con la bandeja y me encontré con la sorpresa de que Damon no estaba ahí.

			Fue un alivio encontrarlo a tiempo.

			Ahora estamos comiendo o, mejor dicho, él se está comiendo todo lo que es capaz, o incluso más. ¿Cómo puede un ser humano ser capaz de tragar tanto? Yo apenas si pruebo un bocadillo y tomo un jugo, mientras lo observo devorarse todo, como si no se hubiera alimentado en años. No me animo a preguntarle, pero supongo que lleva algunos días sin comer bien. Tampoco se ha puesto la camiseta todavía; lo olvidó todo en cuanto vio las delicias que traje. Pero el hecho de que no la tenga ya no me resulta molesto. No está mal verlo así.

			—¿Ya puedo irme? ¿O estoy secuestrado? —cuestiona, luego se limpia la boca con una servilleta. No quedó nada en la bandeja.

			Niego, mientras bajo la vista al reloj del celular.

			—Puedes irte. —Deduzco que mi tío ya está fuera y lejos—. ¿Qué tan apurado estás?

			—Tengo cosas que hacer. —Se pone de pie, recoge la camiseta que cuelga del perchero y se la coloca.

			—Espero que vayas esta tarde a la reunión —le recuerdo. Aunque lo prometió, no estoy segura de que vaya a cumplirlo; y sería una lástima, porque creo que debajo de su piel habita una buena persona.

			—¿Me muestras la salida o la encuentro solo? —cambia de tema.

			Salimos de la habitación y comienzo a guiarlo. Atravesamos el pasillo, bajamos las escaleras, cruzamos el piso de abajo y lo dirijo hasta la puerta trasera. Durante el camino, noto como observa todo, repleto de curiosidad. Yo también solía mirar esta casa del mismo modo cuando era niña y visitábamos a mí tío.

			Para mí era como pasar el rato en un castillo. Jamás imaginé que terminaría viviendo aquí.

			—Eh, Damon. ¿Tienes donde quedarte esta noche? Porque ayer, en el auto, dijiste que no tenías donde ir —indago, preocupada.

			Él me observa serio, pero concluye en una sonrisa divertida que me confunde.

			—¿Eso dije? —Se ríe—. Bueno, a veces la gente borracha dice estupideces.

			—Supongo —pronuncio, aunque no le creo una sola palabra—. En realidad, la frase dice que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad —retruco—. Tal vez... pueda encontrar algún lugar para que te quedes —ofrezco. Tengo el resto del día para pensar alguna idea.

			—Olvídalo. No tienes que hacer cosas por mí, ¿sabes? Pasar la noche en la calle no es algo que no haya hecho antes. Siempre sobreviví por mi cuenta y lo seguiré haciendo. —Su actitud es dura y consigue lastimarme. Se me cristalizan los ojos.

			Contengo las lágrimas mientras recuerdo las veces que Lidia me repitió que sería un trabajo duro y que tendría que ser fuerte.

			—Mira la vida que tienes. Mira donde vives. Seguro estás harta de tenerlo todo, tanto que te aburres. Búscate otro pasatiempo, porque yo no voy a ser uno.

			De inmediato abro la puerta y despejo la salida para que pueda irse.

			—Bien. Espero que encuentres cómo librarte de la cárcel. Suerte.

			Podría haber dicho mil cosas, pero todas las palabras están desorganizadas en mi cabeza. Tampoco quiero hablar enojada, porque terminaría arrepentida.

			Él ni siquiera vuelve a mirarme, tampoco se despide. Tan solo se va.

			Y sé que suena raro, pero no puedo esperar a verlo otra vez. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 5

			Keira

			Desde mi habitación puedo oír los gritos histéricos de Alisha.

			Ella, su hermana y su madre han vuelto de París. La verdad es que he disfrutado mucho mis días de paz y acabo de darme cuenta de que extrañaré a más no poder la casa en silencio.

			En pijamas, bajo por las escaleras, en un intento por comprender el escándalo que están haciendo en la sala.

			—¡Estoy diciendo que mi auto huele a podrido! —se queja, molesta.

			Aprieto la mandíbula para contener la risa. Damon es el culpable de vomitar en su auto, pero nunca lo sabrán.

			—Lo más probable es que hayas dejado algo en mal estado. Nadie tocó tu auto, hija —intenta calmarla su padre.

			Me divisan en las escaleras y finjo que voy camino a la cocina. Sin embargo, ella lo impide.

			—Keira, ¿usaste mi auto? —inquiere con aires de superioridad. Niego de inmediato.

			—No. Saben que prefiero caminar —digo y sonrío modesta.

			Sé que mi tío cree en mi palabra, porque nunca le traje problemas. Siempre fui callada, introvertida y he procurado no llamar mucho la atención.

			—Alisha, es suficiente. Van a limpiar el auto y olvidaremos este asunto, ¿está claro?

			Resopla frustrada y asume las palabras de su padre a regañadientes.

			—Landon —murmura al ver a su novio ingresar a la sala. De forma automática se le pone una sonrisa en la cara y se echa a sus brazos—. ¿Por qué no me llamaste anoche?

			—Hola, señor Holt. Keira —saluda.

			Le hago un gesto con la mano y me retiro hacia la cocina en busca de algo para desayunar.

			Él es un chico simpático. Es amable conmigo, al contrario que Alisha. Incluso alguna que otra vez intentó entablar una conversación, pero prefiero no ser tan permisiva, sobre todo porque mi prima es muy celosa y me mataría de solo verme dirigirle una oración.

			Sirvo un vaso con jugo de naranja y reviso mi teléfono por décima vez en lo que va de la mañana.

			Damon no apareció en las reuniones los últimos tres días y Lidia prometió avisar sobre cualquier novedad. Entiendo que él se anotó al centro como una forma de cumplir la condena de un delito que cometió. Si no aparece, acabarán avisando a la policía. Tendrá problemas.

			Por ende, tomé ciertos recaudos: conseguí sus datos, después de revisar los registros de Lidia. Encontré una dirección, supongo que es donde viven sus padres. Es lo único que tengo, ya que no me contó nada sobre él.

			Sin embargo, tengo la loca idea de ir a buscarlo, porque siento que, desde que acepté trabajar en las reuniones de rehabilitación, es mi responsabilidad insistir.

			Mientras tomo el desayuno, Landon aparece en la cocina y se sirve un tazón de cereales, luego se sienta frente a mí.

			—¿Qué tal? —murmura tras comer un bocado.

			—Bien. ¿Qué hay de ti?

			Se encoge de hombros.

			—Alisha está conversando con la organizadora. Mañana es su fiesta.

			—Ya veo. —Suele ser muy apasionada cuando se trata de celebrar su cumpleaños.

			—¿Vas a ir?

			—No lo creo. Estaré en mi habitación, pero tal vez bajo un rato —comento.

			El celular vibra y me apresuro a leer el mensaje que recibí.

			Lidia: Malas noticias. Si Damon no aparece esta tarde, voy a tener que notificar a las autoridades. Fueron muy estrictos tras enterarse que solo apareció una vez. Lo siento.

			Mi expresión se transforma de un segundo a otro de forma inevitable.

			—¿Todo bien? ¿Keira? —cuestiona Landon, pero solo puedo pensar en que debo iniciar el plan de emergencia. Tengo que ir a por Damon.

			—Sí, es que... Nada, una amiga me necesita. Me tengo que ir. —Dejo el desayuno a medias para largarme a mi habitación y me preparo para salir.

			Esto no se parece en nada a mi vida corriente. Esto se está convirtiendo en asumir nuevos riesgos cada día. Podría ser peligroso y oscuro, pero siento que tengo que hacerlo. 

			Y sí hay algo que no puedo ignorar, es a mis sentimientos.
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			La aplicación de mapas de mi celular merece un premio por la cantidad de veces que me sacó de apuros. Llegué en autobús hasta el sector donde se supone que vive Damon y continúa indicando hacia dónde debo moverme para llegar a destino. Me sorprende notar que está bastante cerca del centro. 

			A medida que recorro el vecindario, puedo ver que algunas casas están descuidadas y deterioradas. Paso por un playón de baloncesto donde un grupo de niños y niñas juegan con la pelota. En algunas esquinas veo a jóvenes de distintas edades fumando cigarrillos, bebiendo o tan solo conversando. Distingo que algunos me observan con cierta indiferencia; me hacen notar que no encajo en ese sitio. No creo que sea así. Me crie en un lugar parecido, solo que ellos no lo saben.

			—Has llegado a destino —murmura la voz electrónica de la aplicación.

			Me detengo y observo la casa que coincide con la dirección que encontré en los registros de Lidia. Las ventanas están cerradas, la pintura se está cayendo de las paredes y hay un auto averiado a un costado. Inspiro una bocanada de aire antes de dar un paso adelante y tocar a la puerta. Segundos después, esta se abre y veo aparecer a un hombre de expresión ruda, que, por su aspecto, deduzco que tiene unos cuarenta y cinco años. Viste una musculosa negra, su contextura física lo hace parecer un tipo fuerte. Sostiene una botella de cerveza en la mano.

			—No queremos nada —dice, a la defensiva, pese a que no he pronunciado una sola palabra.

			—Disculpa, yo... Estoy buscando a Damon Montclair. —Trato de ser rápida, dado que sus pocas ganas de escuchar son evidentes.

			—Ese hijo de puta tiene prohibido pisar esta casa —habla con desprecio. Luego, me observa de arriba abajo, de un modo intimidante—. ¿Y por qué lo busca una chica como tú? ¿Eh? —Eleva la botella y bebe un sorbo.

			—Soy del grupo de rehabilitación.

			—Killian. —Una voz femenina surge desde el interior—. Killian, deja, yo me encargo —agrega, sostiene con calma al hombre de un brazo y le lleva algunos segundos convencerlo.

			No logro escuchar qué más le dice, pero al final el sujeto desaparece y la mujer toma su lugar. Su apariencia de inmediato me indica que es la madre de Damon: tienen los mismos ojos. Las grandes ojeras debajo de ellos delatan que está cansada, al igual que la forma en que se posiciona, con los brazos cruzados bajo su pecho, en un intento de cuidar de sí misma.

			Antes de prestar atención, voltea a cerrar la puerta, aunque esta queda entreabierta.

			—Dijiste que buscas a mi hijo. ¿Para qué?

			Asiento.

			—Trabajo en un grupo de rehabilitación —repito—. Estoy intentando contactar con él para que asista a las reuniones o, de lo contrario, estará en problemas. Es mi responsabilidad.

			Ella parece entender. Baja la mirada pensativa y, luego, regresa a ponerme atención.

			—Ayúdalo, por favor —pide—. Él es un buen muchacho, solo que pasó por mucho. Merece una buena vida... Una que yo no pude ni supe darle. —Luce arrepentida y su mirada se dirige de vez en cuando al piso.

			—Todos merecemos una buena vida —digo, espero animarla—. Haré todo lo que esté en mis manos para ayudar —agrego, convencida—. ¿Sabe dónde puedo encontrarlo?

			—Puedo hacer una llamada —ofrece y me da una sonrisa amable—. ¿Cómo te llamas?

			—Keira —respondo, e intento vencer el enorme nudo que se atascó en mi garganta.

			Damon

			Convencí a Liam de que me permitiera pasar algunas noches en su casa y fue más sencillo de lo que había imaginado. ¿Cómo lo logré? Le prometí llevarlo el sábado a una fiesta de ricos, donde la bebida y la comida es gratis. Prepárate, Alisha Holt: seremos tus invitados especiales. Mientras tanto, estuve pensando en formas efectivas para conseguir dinero. Necesito un lugar donde vivir.

			El pitido del celular interrumpe mi plácido sueño de forma repetitiva e insistente. Maldigo en todos los idiomas antes de agarrar el aparato, pero atiendo rápido al darme cuenta de que es mamá. En parte me asusta, porque jamás me llama; lo más probable es que haya pasado algo, y grave.

			—¿Mamá?

			—Damon, al fin. Hay una chica en casa, te está buscando.

			Maldición. No puede ser. Si es quién pienso, no puedo creer que se esté arriesgando tanto.

			Además de pesada, ahora también es metida.

			—¿Qué chica? —cuestiono y mantengo el celular en mi oreja con ayuda de mi hombro, mientras salgo de la cama y me coloco el pantalón.

			—Keira.

			Tras oír su nombre mis sospechas se confirman y, por alguna extraña razón, considero el peligro que está corriendo al estar sola en aquella zona. Si le pasa algo, la culpa será mía. Sé que puede ser molesta, pero eso no quiere decir que dejaré que la lastimen. Después de todo, ella fue hasta ahí por mí.

			—Escucha, mamá. Quédate con ella, ¿de acuerdo? Voy ahora mismo —indico, y hago maniobras para colocarme la camiseta.

			Corto el llamado y me pongo las zapatillas, después salgo veloz hacia mi antigua casa.
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			Puedo ver la figura de mi madre junto a Keira desde la esquina, aunque, al reconocerme, se mete en la casa. Como de costumbre, me está evitando.

			La rubia, en cambio, me da una mirada repleta de inocencia y no sé qué es peor: el hecho de que al instante mi enfado se calma, o que, de pronto, esa chica me parece angelical.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —indago.

			Recuerdo que la última vez que la vi me comporté como un imbécil para sacármela de encima.

			—Es tú última oportunidad. Lidia dijo que lo lamenta, pero tendrá que avisar a la policía si no asistes a las reuniones —pronuncia—. Sé que no quieres ir a la cárcel.

			—No te rindes nunca, ¿eh? Tengo que reconocerlo, lograste que mi madre me llamara. ¿Cómo hiciste eso? —digo con cierta ironía.

			Ella se encoge de hombros y traga saliva.

			—Ella me pidió que te ayude. Quiere verte bien —explica—. Me dijo que eres un buen chico.

			Tomo una bocanada de aire y resoplo, lleno de resignación. No puedo con esto.

			—¿Eso te dijo? —Tengo ganas de reír porque todo luce como una maldita ironía—. Vámonos —giro y emprendo a caminar. Mi plan es asegurarme de que la chica salga a salvo de este sitio y, luego, cada uno seguirá su camino.

			—Está preocupada —ella retoma el tema mientras caminamos a la par. La miro de reojo y niego.

			—Sí, claro. Preocupada —contesto, sarcástico—. ¿También te contó que me echó de la casa? ¿O que su novio casi me mata y ella lo defendió? —Todo esto no hace más que remover mi pasado y es una mierda—. Las cosas no son como imaginas. Fue estúpido que vinieras. ¿Te das cuenta de lo peligroso que es? —Busco que entre en razón—. No vale la pena.

			—Para mí sí lo vale. Tú lo vales.

			Niego, convencido de que no hay nada que pueda hacer conmigo.

			En ese momento pasamos frente a una cancha de baloncesto, la misma donde solía pasar largas horas cuando era un niño que comenzaba a descubrir las calles.

			El lugar está descuidado, pero los chicos aún se reúnen ahí para jugar o tan solo pasar el rato. Incluso hay un grupo que, al reconocerme, paran el partido y empiezan a saludar, sorprendidos porque hace tiempo que no paso. Cuando trabajaba en el supermercado, solía detenerme a la salida para jugar un poco antes de regresar a casa.

			De inmediato, me desafían a unos tiros y tengo que decir que sí.

			—Es la parada obligatoria —le digo a Keira, quien se acomoda en una banca, dispuesta a ver lo que hacemos.

			—Tengo todo el tiempo del mundo —dice con aires de diversión.

			La idea de deshacerme de ella se torna más difícil.

			Corro hasta el centro de la cancha, donde nos divertimos tirando al aro; lo hacemos como una competencia, pero resulta ser una distracción. Por lo general, los niños que pasan tiempo acá lo hacen porque prefieren escapar durante un rato de sus casas; sus vidas familiares son un infierno y el deporte, la única vía de escape. Me recuerdan demasiado a mí y, cuando veo sus caras, solo puedo pensar en que la vida y el mundo es un basural repleto de injusticias.

			—¿Cansados? —cuestiono al observar que respiran agotados.

			—No somos tan buenos como tú —se queja uno de ellos.

			—Cierra la boca. Es una trampa, porque es obvio que él es más grande y ha entrenado más —recrimina otro, lo que me hace reír.

			—Ahí está el secreto. Si entrenas podrás ser tan bueno como yo, o incluso mucho más —expreso mientras busco el último billete que tengo en el bolsillo. Lo encontré husmeando entre mis pertenencias cuando llegué a casa de Liam—. Compren algo para comer —indico, considerando que quizá no han tenido la primera comida del día. Uno de ellos sujeta el dinero y, en grupo, se apresuran por ir en busca de algo para alimentarse.

			Mientras tanto, también me siento exhausto. Hacía tiempo que no practicaba y, a decir verdad, lo extrañaba. Quedo en la cancha solo, con la pelota en una mano, y veo a Keira, que me mira con atención. Hago una señal para que se acerque.  Ella se pone de pie y camina hasta alcanzarme.

			—Veamos qué tan buena eres, Holt. ¿Te animas? —la desafío mostrándole la pelota.

			—Nunca jugué al básquet.

			—Bueno, no necesitas ser una experta. —Me coloco detrás de ella para indicarle cómo sostener el balón—. Tienes que agarrarlo así. —Mis manos se posicionan sobre las suyas, la ayudo a moldear la posición correcta—. Ahora, te diriges hacia el aro. —Ella sigue mis instrucciones, parece concentrada en hacerlo bien—. ¿Qué hacías de niña? ¿Ballet?

			—Soccer. —Sonríe orgullosa. De inmediato, realiza el lanzamiento y logra que la pelota atraviese el aro. Ahí está de nuevo, sorprendiéndome—. Cuando quieras competimos.

			—No volveremos a vernos después de esto. —Recupero el balón y lo hago picar contra el suelo—. Vamos, tengo que sacarte de aquí. —Lo dejo a un lado y me aseguro de retomar el camino que seguíamos antes de frenar.

			—Damon, no vine aquí para ver cómo te rindes.

			—Tienes que entender que soy un caso perdido. —Lo que ella desconoce es que perdí el control de situaciones que creía poder manejar. Ahora esos hechos me controlan a mí y no creo poder recuperarme—. Estoy destinado a ser esto y, aunque trate de cambiarlo, siempre voy a regresar a la misma mierda. Hay lugares de los que nunca puedes escapar.

			—Te rindes. Eso es lo que haces —reprocha—. Vi cómo te miraban esos niños: como si fueras un héroe. Piensa en ellos. Imagina que en el futuro alguno de ellos se equivoca, que comete muchísimos errores, un montón. Pero, de pronto, aparece una oportunidad para cambiar su situación, de hacer algo mejor. ¿Le dirías que tiene que rendirse porque está destinado a tener una vida de mierda?

			Sus palabras evocan recuerdos de mi infancia. Permanezco en mi habitación, planeando huir de esa casa, llevarme a mi madre conmigo y escapar de sus novios abusivos. Era mi sueño y nunca fue más que eso. Tiempo después me daría cuenta de que, en el lugar de donde vengo, no hay espacio para soñar, ni para planear una vida mejor. Todo lo que puedes hacer es sobrevivir. No obstante, aun sabiéndolo todo, nunca sería capaz de decirle a un niño que está destinado a tener una vida miserable.

			Muevo la cabeza, negando. Diablos. Esta chica logró tocar una fibra sensible.

			—Le diría que se cuide de este mundo, que no confíe ni en sus jodidos padres.

			—O, también puedes decirle que no todo está perdido, que puede confiar en mí. —Sus labios se curvan y forman una pequeña sonrisa—. Todavía hay tiempo. No tienes nada que perder. —Sus constantes intentos de convencerme empiezan a surtir efecto—. ¿Qué dices?

			No puedo creer lo que estoy a punto de hacer. Ella apareció en mi vida de la nada y, de un día para el otro, ha conseguido transformar las cosas.

			Asiento, porque mi orgullo es demasiado grande como para decir en voz alta: «Sí, está bien, tienes razón».

			—Digo que no tienes idea de dónde te estás metiendo. —La verdad es que sé que puedo intentarlo, pero no estoy seguro de que vaya a terminar bien—. Yo te avisé.

			Ella está satisfecha, le brillan los ojos y sonríe. Me dedica una sonrisa, incluso cuando días atrás, antes de marcharme de su casa, me comporté como un imbécil.

			No tengo dudas de que es la clase de persona que quieres mantener cerca, pero, al mismo tiempo, cargo el miedo de que sea demasiado bueno para ser real. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 6

			Keira

			La reunión está a punto de comenzar cuando llegamos. Damon aguarda detrás de mí, espera a que le diga qué hacer, así que le indico que se siente junto al resto. A mí no me toca participar, pero estaré cerca por si acaso. Lidia nos observa bastante sorprendida al vernos entrar juntos y, como es de esperar, se toma unos minutos para apartarme y hablar conmigo.

			—No quiero saber cómo hiciste para traerlo. Solo te recuerdo que es peligroso involucrarse de manera personal —me advierte, al tiempo que me mira de forma severa—. Tienes que ser consciente de los riesgos.

			Asiento, comprendo cada una de sus palabras.

			—Lo sé. Sé lo que estoy haciendo —aseguro. Lidia no insiste, confía en mí y, aunque me lo advierta, en el fondo sabe que puedo cuidarme sola—. Paciencia. Eso es lo que necesita, que sean pacientes con él.

			—Ese chico tuvo suerte de encontrarte —pronuncia, para luego girarse y volver a su sitio de trabajo.

			Me ubico a un extremo. Doy la impresión de estar alejada, pero, al mismo tiempo, alcanzo a oír lo que está pasando. Cuando llega el turno de Damon para hablar, me encuentra con la mirada, a la espera de algún tipo de aprobación o voto de confianza. Le doy una ligera sonrisa para indicarle con el gesto que él puede hacerlo.

			No dice mucho más que su nombre completo, que tiene veinte años y que hace alrededor de seis meses que empezó a consumir. Me inquieta y me duele escucharlo. Me pregunto cuántos jóvenes más estarán pasando por la misma situación que él o se encuentran en peores condiciones.

			Ojalá pudiera hacer algo por ellos.

			Mi papá me dijo una vez que no se necesita demasiado para comenzar a cambiar el mundo, por la sencilla razón de que puedes empezar cambiando lo que tienes a tu alcance. Ahí es donde inicia todo.
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			—Al final no estuvo tan mal, ¿no? —indago mientras nos aproximamos a la salida.

			Damon camina con las manos dentro de los bolsillos de su chaqueta, también se colocó la capucha, por lo que se inclina un poco para poder mirarme.

			—Supongo —duda. ¿Algún día admitirá que tengo razón en algo?—.  Ahora que vine, ¿dejarás de acosarme?

			—Damon. —Le doy una mirada acompañada de reproche.

			—Fuiste hasta mi casa —me recuerda.

			—Lo sé. Es que me preocupabas —admito. Luego de encontrarlo casi inconsciente en la calle, no pude dejar de pensar en si estaría pasando otra vez por algo similar. Di vueltas en mi cama mil veces, pensando, antes de conseguir dormirme. Fue una horrible sensación de intranquilidad que desconocía.

			—No tienes que preocuparte por mí —aclara—. Conociste a mi madre, has visto como es. Llegué hasta aquí solo, Keira. Toda mi vida, siempre he sido yo y nadie más. Y aquí estoy, vivo. —Se esfuerza por demostrar que es lo suficientemente fuerte como para salir ileso de cualquier situación, y le creo.

			Puedo ver que, de alguna forma u otra, siempre consiguió arreglar los problemas para continuar. Pero el hecho de imaginar a un niño haciéndolo todo por su cuenta me rompe el corazón.

			—Está bien —digo e intento restar tensión a la conversación. No quiero confrontarlo, no otra vez. Y aunque quiero preguntar si tiene donde pasar la noche el fin de semana, lo evito. Supongo que se las arreglará y que, si me entrometo, las cosas podrían empeorar—. ¿Te veo el lunes?

			—Puede que sí o puede que no, acosadora —bromea.

			Pongo los ojos en blanco, pero libero la sonrisa que su estúpida broma me provoca.

			Damon

			El plan de Keira es verme el lunes. En cambio, mi plan dice que nos encontraremos antes y que será una sorpresa. Puedo jurar que ni en sus sueños imaginó cruzarme en la fiesta que darán este fin de semana en su casa. La dejaré hacer su trabajo conmigo, pero, a cambio, encontraré la forma de sacar provecho y divertirme.
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